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Nue vos datos para la interpretación de los 
«Ho yos» Cogotas I. Un silo de Barcial de Barco 

J. A. Rod ríguez Marcos 

J. del Val R ecio 

Aprox imadamente a 2 km. al norte de la pob lación de Barcia! de Barco (Zamora), a la izquierda 
de la carr etera q ue condu ce a Benavente, se alza un ceso ceñid o po r suaves pe nd ientes, salvo 
en la ver tiente norocc identa l dond e ex iste una caída muy abr upta sobr e el río Esla. Sus coo rdenadas 
geog ráficas coinciden con los 41º 50' 0 1" ele latitud nort e y l º 58' 05" de longitud oes te respecto al 
meridi ano ele Ma dr id , conforme a la hoja 308, Villafáfila, de l mapa Topog ráfico Nac ional de 
Espa ña, escala 1 :50 .000. 

El altozano apa rece en la actualidad dividid o por la vía de l ferroca rril , fue rtemente encajada, 
observánd ose en los talud es ele ésta varios niveles ele ocup ación prehistórica. AJ más aleo ele 
ellos de la II Edad del Hi err o, seguramente corresp onden codos los mater iales que se detec tan 
en la sup erficie del terreno, mientra s por debajo se dist inguen varios hoyos cenicientos, en cuyo 
int erior aparecen materiale del grupo Cogo tas I. Pr ecisamente algun os de estos hoyos han ido 
objeto de excavac iones cland estinas, p resentándose hoy vaciados en su to talidad . Ante esta situación 
y con el fin ele docum ent ar debid amente una ele cales estruc tur as, que ciaba la imp resión ele 
prese nt ar sus pa redes revoca das, se llevó a cabo una corta camp ú ía de excavac ión en el mes ele 
marzo ele 1985, la cual qu edó redu cida a una un idad ele 2 x 2 m. cuyos lacios se or ient aron 
con los pun tos cardin ales (fig. 1). 

La excavación pe rmitió la ide ntificación, bajo el nivel resuelto por el arado de varios lechos 
con cerá micas celtibé ricas q ue se supe rpo nían a dos pisos de tierr a apeLnazacla )' canco rociado . 
Es ta oc upac ión proto histó rica del lugar alteró en su día el asent am iento infrayace nce, destruyend o, 
al menos en la zona excava da, el nivel o niveles ele ocupac ión correspo nd ien tes a Cogo tas I en 
que hub o ele abrir se el hoyo . Al tiempo , esta remoc ión afectó a la propia boca del pozo , por lo 
cual no estamos en dispo ición ele p recisar las dimensiones o riginales del mismo. Sus medid as 
actuales son 1,25 m. de profu nd ida d por 1,55 m. de diámetro máx imo, pr esentand o como 
carac terística más desta cada un revoco ele arciJla rojiza muy compacta en paredes y suelo, este 
último reforzado además en su base con cant os de reduc idas d imens iones. 

En el interior del hoyo se ap ;·ecian a su vez varios niveles: el super ior , que contacta directamente 
con los estratos celtib éricos, está compuesto por una capa de cierra gr is muy uelca, aucémica 
ceniza, en la que se rec upe ran mater iales cerámicos, y lít icos, así como algunos restos ele fauna. 
P or deba¡o hay un nivel de tier ra rojiza, que cabe interpretar como restos ele revoq ue que caen 
al inter ior del boyo. 
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Hacia el fondo se observa otra capa de tierra gris muy suelta y prácticamente esté ril, y por 
último la capa inferior vuelve a ser de tierra roj iza, nuevament e produ cto de la caída de parte 
del revoqu e de las paredes hacia el interi or del silo. 

Esta alternanci a de capas, dond e es po sible comprob ar como parte de las pared es se derrumb an 
sobre la capa de tierra gris qu e ya ocupaba el pozo, sup one la existencia de un perío do de tiempo, 
más o menos pro longado , entre el acarreo de los distinto s rellenos. Tiempo durante el cual el 
hoyo perman ecería abierto . 

Dado el escaso espacio excavado , apenas resulta posib le desarro llar algún aspecto de estas 
ocupacion es proto históricas , siendo así que desconoc emos por comp leto los límites y características 
de las vivienda s halladas . No obstante, la recuperación de determ inados materiales en los lechos 
superiores, entr e los qu e destaca n alguna s cerámicas anaranjadas con semicírc ulos y bandas 
pintadas , desvela la existencia de una poblaci ón celcibér ica, la cual representaría uno de los puntos 
más occidenta les de dicho mundo , ya qu e su límit e, como señala A. Esparza, debió alcanzar por el 
oeste más o menos hasta la lú1ea del Esla (Esparza Arroyo, A., 1983, pp. 103-119) . Su cro nología, por 
otra part e, siguiendo lo apuntad o por M. Valls y Delibes de Cas tro, para yacimientos geográfica
ment e cercanos qu e alcanzan el mismo perí odo cultural, debe s.ituarse en los siglos finales del I 
milenio a.C. (MartÚ1 Valls, R., y Delibe s de Castro, G., 198 1, pp. 172, 174). 

El ho yo, por su parte , se encontraba colmado de abund antes cenizas mezcladas con diversos 
restos arqu eológicos - cerámicos , lítico s y ó eos - en estad o muy fragmentar io. 

La cerámica , siempr e a man o, es el mat erial más abundante , pud iendo distinguirse dentro 
de ella dos grand es bloqu es : por un lado el de las espec ies finas (decoradas y lisas) y po r otro 
el de la comun es. En lo qu e respecta a las prim eras, corresponden normaL11ente a rec ipientes 
de pequeño tamañ o, y su elaboración más cuidada se conjuga asim ismo con el empleo de barro s bien 
decantados y con un tratami ento de superficies ali adas o bruñida s. D esde el punto de vista 
forma l, pese al reducido tamaño de los fragmentos con que comamo s, sí cabe reconocer la 
frecuencia de vasos tronc ocó nicos, tan característicos de Cogota I (fig. 3 n."' 1, 2, 3, 4). 

En cuanto a las decoraciones , las técnicas más empleadas fuero n la incisión , la impresión, la 
excisión y el boquiqu e, siend o la primera de las mismas la representada sobre un mayor núm ero de 
fragmentos. A su vez en tre los mot ivos incisos más frecuentes están las retícu las (fig. 3 , n .'" 4, 
6, 7), siguiéndol es en importancia las series de pequeños trazos vert icales y oblícuos (fig. 3, n."' 
2, 3, 5), las espigas (fig. 3, n.° 8), los zig-zags y las lfoeas paralelas . El boqui qu e se encu ent ra 
repr esentado en un único fragmento (fig. 3, n." 9 tema de líneas hor izontales para lelas) y la 
exc isión en sólo cua tro: en dos casos formando ajedrezados (fig. 3, n."' 10, 13), en otro triángu los 
op uestos por el vértice que dejan en resalt e un zig-zag (fig. 3, 11.'' 14), y en un últim o caso 
dejan lugar a un tema de bandas paralelas. Los motivos impr esos, por último , son tambi én escasos, 
reduci énd ose a tan sólo dos fragmentos que presentan 1Ú1eas de puntos (fig. 3, n."' 12, 15). 

El reducido tamaño de los materia les cerámicos disponibles no ob liga a obviar un aspecto 
interesante, el análisis de las sint axis compos itivas, o dicho de otra manera , la organización general 
bajo la que se distribu yen los diversos motivos decorativo s en relación con la supe rficie total del 
vaso. En tal sentid o, sólo nos parece capta r la tendencia reiterati va a decorar el int erior de los 
bordes, caracterís tica, por lo demás , habitual en las espec ies de Cogotas I (fig. 3, n."', l , 2, 3, 4, 5 , 6). 

Las cerám icas com Lmes o groseras, po r def inición , present an un aspecto más tosco y descui dado 
que las anteriores , con barro s poco decantados y superf icies apenas alisadas. Habitu a!m _1te se 
trata ele grandes recipient es de paredes gruesas y perf iles globu lares que remaran indistimam enc:: en 
bordes cerrados (fig. 4 n." 3) o exvasados (fig. 4, n."' 1, 2). Unos y otros suelen ostentar una 
monótona decoración impre sa sobre el labio (fig. -t, n."' 2, 3). Mención apa rte merece , dentro de 
estas cerámicas , un pequeño fragmento , de forma indet erminada , con múlt iples perforaciones, lo 
que perm ite relacionada con las piezas conoc idas como coladores o queseras (fig. -t, n." -t). 
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Los materiales Üticos recogidos se reduce n a tres pequeñas hojitas de sílex in retocar (fig. 
-1, n."', 7, 8, 9) : el ext remo distal de un hacha pu limentada (fig. 4, n.º 5) y un eleme nto poco 
hab itu al en los yacimientos de Cogotas I , una pequeña punta de flecha de aletas y pedúnculo. 

Las estru ctura s del tipo descr ito de Barcia] del Barco resultan ampüamenc e conocida en la 
Üteratura arqu eológica referid a a la culcura Cogocas I , agrupándo e con frecuencia en conjunto 
por ello bautizados con el términ o de «ca mpos de hoyos». Esto s podrían definir e como una 
extensión de terreno más bien plana , en la qu e sin ord en aparente se distribu yen pozos de forma y 
dim ensión var iadas . Su contenido por lo genera l con iste en ceniza mezclada s con tro zos cerámi
cos, hu esos de anima les más o menos fragmentado , y pocas veces objetos que conservan sus 
pos ibilidad es funci onales. 

Estas estru cturas tan cara cterísticas de la total idad de los terri tor ios qu e conoc iero n el paso 
de las gent es de Cogoca I , han sido objeto de una fuerce controve rsia. Palo! , ref iriéndos e a los 
de l yacimiento ele San P edro Rega lado (Valladolid ), considera enco ntrar se anee« ilos» destinados al 
alma cena miento ele víveres (Palol , P. de, 1963); ot ros autor es los califican ele «tumb a ele incinera
ción» (Llanos Oni z, A., Fern ánclez Meclrano , D. , 1968, pp . •Ü-72 ; Llanos Orti z, A. Agorreta, 
]. A., 1972, pp. 99- 112); no falcan quienes creen encontrar se ant e «fond os ele cabaña » (Almagro 
Gorbea , M. , Fern ánd ez Gaüano , D. , 1980 , p. 116) «de pós itos vot ivos» o simples «basureros ». 

Del aná üsis de sus forma y sobre tocio ele us medid as, en la que pr edomina la sensación 
ele profundidad se desp rende qu e no son apropiados para la habita ción, por lo que eludamos 
deban ser considerados propiam ente como fondos ele cabaña . D el mismo modo, tamp oco creemos 
p ueda hablar se en rigor ele tumbas ele incineració n, ya que basta el momento no se conocen 
evidencias ele huesos hum anos cremad os en su interior, y más bien al contr ario, contamo s con 
algunos hallazgos qu e demuestran como durante el desarrollo de Cogotas l la inhum ación consti
tuyó el ritual de enterramiento. En este sentid o es altamente ilustrativ o el hecho de qu e en La 
Req uejada , San Román ele H ornija (VaJJaclolid ) apa rezca n asociados una serie de hoyos a una 
inhum ación tripl e, sin que haya el más leve indi cio de huesos human os quemados (Deüb es de 
Cas ero, G , 1978, pp. 225-250. 

Más verosímil es, a la vista de los datos que man ejamos, parecen otras interp retacio nes , como la 
que otorga a algu no ele los hoyos el pap el de depósito votivo, tal y corno parece intuirse en el 
caso del yacimiento de La Torr ecilla, Getafe (Mad rid ), donde en el interio r ele un pozo se 
localizaron una serie de vasijas comp letas colocadas boca abajo que han sido interpr etadas corno 
ofrenda s (Cercleño , Marí a L., et alii, 1989, p. 2-H). 

Como hemos señalad o anter iormente los pozos tambi én se han identificado como pos ibles 
lugares de almacenam iento de alim ento , sin emb argo en los más de 200 hoyos excava do s hasta el 
mom ento no se hab ían encontrad o evidencias que cercificasen esta supos ición, ya que en ningú n 
caso se constatan restos ele cereale u otras viandas almacenadas en su interior, y hasta ahora 
carecíamo s de pruebas de que los hoyos hubi esen siclo acond icionados para cal meneste r. Sob re este 
particular resultan ele gra n interés los hallazgos de Barcia! ele Barco , donde hemos tenido ocas ión de 
exhumar un «hoyo» que p resenta en us pa redes y sue lo un reve cimiento ele ba rro, buscando sin 
duda aislar el interior del recin to de la hum edad. P arece po r tant o probab le que en este caso 
el hoyo se utilizó como silo, y una vez estuvo fuera de l servicio se empl eó corno simple contenedor de 
objetos de desec ho. 

En conclu sión los hoyos loca lizados en yacim iento s de la fac ies cultu ral Cogocas I si bien, 
tal y corno llega n ha ta nosot ros, se nos pre encanen su mayoría corno simples basureros, pudieron 
tener en el momento de su cons tru cción otra func iones, entre ellas, y sÍJ1 descartar otras posibilida
de , la de silos o espac ios de almacenam iento. Sólo de este modo podría just ificarse el hecho 
de q ue alguno aparezca con sus paredes preparadas. Todo ello además esta ría en consonancia 
con la clara ecuac ión campos de hoyos = Jugare de habi tación de la cu ltu ra Cogotas I. 
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Por el momento contamos con pocos datos sobre la relación de los hoyos con respecto a las 
estru cturas de habitación , unas veces por el deterioro que han ufrido los yacimientos ogota 
I, y otras por la probable end eb lez de Ias viviendas de esta cultura. En un único caso , La Mue la de 
Alarilla (Méndez Madariaga, A., Velasco teigrad , F. , 1984 , p. 10) sabemos que uno de e tos 
pozos se ubicaba en el int erior de una gran cabaña , otro tanto parece suceder en La Requejada , San 
Román de Hornija (Vallad olid ), donde uno de los hoyos , excavados aparecía cerrado por un 
suelo de tierra ap isonada (Rodríguez Marcos , J. A., 1985 , p. 122) lo que nos hac e pensar que 
pudo estar situado en una vivienda reali zada en materiales ligero . Tamb ién pueden citarse 
ejemplos , alud iendo a su correspondencia con zonas de hábitat , en los que los hoyos se sitúan 
en las prox imidad es de hogares, como en el caso de Perales el Rio (Bla co Bosqued, M. C., 
1987, p . 98) o del yacimiento vallisoletano anter iormente aludid o de San Román de Hornija 
(Rodríguez Marcos , J. A. , 1985). 

El yac imiento de Barcia] del Barco repr esenta uno de los hitos occidenta les de la distribuci ón de 
los yac imientos de Cogotas l. El tipo de emplazamiento responde a una tipología común para 
mucho de estos asentamientos . Se trata de lugares de habitación de pequeña exte nsión situa do s 
jun to a zonas de cultivo, aprovechando a veces una ligera loma o altozano y buscando la proximidad 
de un curso de agua. En todo caso queda claro que se buscan , antes que cond iciones def ensivas , 
ventaja s eco nómicas , lo que quizás pueda entend erse en el marco de la práctica de una ganadería y 
agr icultura itinerantes . Este hecho parece bien palpable al Sur de Zamora donde se locali za una 
notable concentración de e tos pequei'ios pob lados en menos de 10 km. cuadrados -Las Carretas , 
El Rabiao, Los Mimbrerales, La Perrona , Las Po zas, etc . - (Martín Vails, R., Delibes de Ca tro, G. , 
1976, pp. 421 , 422 ) 

Para la adscr ipción cLJtural del yacim iento a í como para su situ ación crono lógica contamos 
únicamente -en espera de recibir las fechas de C- 14- con el lote de cerámicas recog idas durante la 
excavació n del hoyo. Tanto las fo rm as como las decoraciones , entre las que aparece la excisión 
y el boquique demuestran claramente que en «Los Cenizales» se desarrolló un hábitat atribuible a 
Cogotas l. Una serie de detalles nos permiten matizar más , al describir lo motivos decorativos 
veíamos como ent re ellos había un predominio de los temas de retículas incisos, así como otros 
que Fernández-Posse denomina «paralelas rellenas de pequeño s trazos vert icales», ambos son 
considerados por esta autora como elementos diferenciador es de los yacimientos de Cogotas I 
del Duero y del Pisuerga , cuyo desarrollo co incide con el período final de esta cultura. A esta 
fase que según Fernández-Posse se sitúa entre el 1000 y el 800 a.C. pertenecerían pob lados tan 
represe nt at ivos como San Pedro Regalado (Valladolid) , o San Román de Hornija , así como otro 
más próximos a Barcia] del Barco, caso de los zamoranos de PiniJJa de Toro , El Rabiao , o Los 
Mimbrerales (Ferná nd ez-Posse, M. D. , 1986, pp. 484-485 ). 
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